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Celebramos los 600 años del Pueblo Gitano en España, con el objetivo de 

“asegurar un futuro más equitativo y justo para el pueblo gitano y, por ende, 

para toda la sociedad española”. 

Este año conmemoramos 600 años desde la llegada del Pueblo Gtano a la 

Península Ibérica en 1425, un pueblo cuya historia, cultura y contribuciones han 

sido fundamentales en la construcción de la identidad colectiva de nuestro país.  

El Pueblo Gitano y su cultura han ejercido una fuerte atracción y curiosidad por 

parte de sus convecinos. Esto se ha traducido en distintas formas de 

convivencia, que han dado lugar a oficios, léxico, gastronomía y a una rica 

expresión artística gitana. Pero también en siglos de desconfianza, persecución 

y rechazo generalizado a todo lo que tuviera que ver con el pueblo gitano y su 

cultura que no hicieron sino complicar la “convivencia”. Aun así, es imposible 

imaginar la cultura española sin que el sustrato gitano forme parte de ella. 

Si en un primer momento de la llegada del Pueblo Gitano, se produjo una buena 

acogida, principalmente como peregrinos, la construcción del Estado como 

nación exigía homogeneidad cultural y religiosa, incompatible con la diversidad 

y, por ello, se produjo la expulsión de los judíos y el inicio de la promulgación de 

numerosas pragmáticas antigitanas, la primera en Medina del Campo en 1499 

por parte de los Reyes Católicos. 

Será con la llegada de la democracia, cuando la Constitución de 1978 otorgue a 

las personas gitanas la ciudadanía de pleno derecho. A partir de este momento, 

y con la puesta marcha del Estado de Bienestar, el desarrollo de las políticas 

sociales inclusivas, dieron lugar a un importante progreso social en ámbitos 

como la educación, el empleo, la lucha contra la discriminación o la vivienda, 

logrando que muchas personas gitanas vivan en mejores condiciones sociales. 

A pesar de estos avances, en la actualidad, una gran parte de las personas 

gitanas soportan situaciones estructurales de intensa desigualdad social. Hay 

una importante brecha en comparación con los estándares de la población 

mayoritaria en ámbitos como la educación, el empleo, la vivienda, desigualdad                                                                                                                                                  

en el ejercicio de sus derechos fundamentales, soportando situaciones de 
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discriminación estructural, odio antigitano, segregación escolar o residencial; todo 

ello es esencial para el acceso a una vida digna. Además, la gran mayoría de la 

población gitana arrastra situaciones de intensa pobreza (el 86% de la población 

vive por debajo del umbral de la pobreza, el 46% de los hogares están en 

situación de extrema pobreza y la pobreza infantil alcanza el 89%)1 

El Pueblo Gitano está afectado por la desigualdad de una manera singular y 

distinta a la que sufren otros grupos sociales; tiene un carácter persistente, 

muy estructural, extenso, sistémico, que lo inunda todo y que afecta a los 

derechos sociales básicos y a los derechos fundamentales  

Además, en el conjunto de la sociedad española se mantiene de manera muy 

arraigada una imagen social negativa, cargada de estereotipos y prejuicios hacia 

las personas gitanas y del pueblo gitano en su conjunto 

En la base de esta situación, subyace el grave problema del profundo 

desconocimiento que la sociedad española tiene del Pueblo Gitano y la realidad 

de las personas gitanas. Tampoco se conoce su diversidad, su heterogeneidad 

y su situación actual, que sigue estando basado en ideas erróneas, 

generalizaciones, información deficiente y desfasada. 

La comunidad gitana hoy está incluida socialmente pero mayoritariamente lo 

está en la escala social más baja. Ha llegado el tiempo de sustituir el discurso 

de la integración social, por el de la aspiración (y la ambición) de lograr una 

inclusión relevante de las personas y las familias gitanas a las clases 

trabajadoras de nuestro país, con todo lo que ello conlleva en términos de 

mejora de las condiciones de vida y de garantía de derechos. 

Reconocemos y valoramos a las instituciones y grupos políticos los apoyos, e 

implicaciones en los avances legislativos, estrategias, planes, mesas de trabajo, 

apoyo en distintas iniciativas, etc., llevadas a cabo a favor de las oportunidades 

y la igualdad, que favorecen el progreso del Pueblo Gitano.   

Contamos con políticas generales más adaptadas a distintos grupos y que 

ahora están recogiendo explícitamente la situación específica de la población 

gitana. Los cambios a gran escala sólo vendrán por la vía de las políticas 
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públicas que a la vez (y como siempre hemos defendido) complementen las 

medidas generalistas inclusivas con acciones y programas específicos allí 

donde subsisten las desigualdades. 

Queremos que este acto, no sea solo un acto de memoria histórica y democrática, sino 

una ocasión para afianzar los compromisos institucionales para “combatir las 

desigualdades que aún persisten” y para “actuar con mayor determinación en la 

construcción de una sociedad más inclusiva, igualitaria y democrática”. Para avanzar 

en igualdad, es necesaria una respuesta decidida frente a la pobreza y la 

desigualdad estructural que impiden el progreso social del pueblo gitano. Y para 

ello, hacen falta inversiones y políticas públicas más ambiciosas y sostenidas. 

Tenemos que continuar y seguir dando respuesta a las necesidades y 

dificultades de una población gitana cada vez memos homogénea y con 

necesidades más diversas, algo que es genérico a todos los entornos y sociedad 

en general. Esta heterogeneidad es la que vemos cuando los gitanos y gitanas 

formamos parte de distintos espacios laborales, universitarios, políticos…, 

ejerciendo la plena ciudadanía a la vezque otra parte está relegada a la 

marginalidad.  

Se abre ahora, con el relevante hito que supone el 600 aniversario de la llegada 

del Pueblo Gitano a España, una gran oportunidad para revertir esta situación 

promoviendo el conocimiento y reconocimiento de la historia y cultura gitana 

tanto por parte de las autoridades públicas, como por parte de la sociedad en 

general, así como por el propio Pueblo Gitano. 

Queremos que todas las iniciativas que se implementen tengan como objetivo 

continuar colaborando estrechamente para asegurar un futuro más equitativo y 

justo para el pueblo gitano y, por ende, para toda la sociedad española." 

Por último, invitamos a los presentes y al conjunto de la sociedad a conocer la 

historia y cultura del pueblo gitano, los valores y tradiciones sobre los que se 

sustenta su identidad; os invitamos a celebrar juntos estos 600 años de historia 

compartida.   
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Satispén Thaj Mestipén (Salud y Libertad) 
 

 

 

Carlos Fernández Herrera 

Coordinador Territorial de la Fundación Secretariado Gitano de Zamora 

Fundación Secretariado Gitano de Zamora 

Avenida Galicia, n.º 10-D, 5 posterior. 

Zamora (49032) 

980512727 

 

(1). Estudio comparado sobre la situación de la población gitana en España en relación al 

empleo y la pobreza, 2018 (FSG, 2019) 
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